
EN EL 

lA 
Aunque no hemos entrado aún en el invierno de 1974·75, el Inundo pes­

quero español ya siente inquietud ante la prim¡¡;vera próxima. La alarma que 
ha despertado Caracas, se reproduce ante la proximidad de Ginebra. Desde 
IInales de agosto, sobre e l angus tioso pt'oblema de los limites de pesca, sólo 
se han anticipado vaticinios pesimis tas. Y es obvio, desgraciadamente dema­
siado obvio, que un gran número de paises no pueden esperar I~ aconteci· 
mientos, con resignación o COn indiferencia. V mucho Inenos con esperanza. 

Ahora bien, desde e l 29 de agosto en que los grandes salones del Parque 
Cenlral cerra ron sus puertas, ¿se ha Intentado algo para preparar las cosas 11 
tiempo 'J con el fin de que e l próxImo enfrentamiento no conduzcJ a una ca­
t.btrofe? 

Nadie nos podrá ofrecer una respuesta afirmativa. Los ecos de Caracas 
han seguido resonando durante los meses transcurridos, pero un criterio cons­
tructivo, que caRalice y dinamlce la esperanza, no se ha abierto camino, 

¿Es que esa posibilidad no existe? ¿O es que oos enC:Jgemos con exceso 
de cobardía ante una cuestión difícil, pero susceptible de ser canalizada ha­
cla soluciones no catastróficas? 

Tenemos fe en que esta segunda posición, ante seres raclonalas, siempre 
es posible. Y mucho más en estos tiempos, en que la con.ciencia del mundo 
se moviliza detrás de idea'les de Justicia, como es en primer término el de 
erradicar el hambre colectivo. 

FALTA ACCION 
SOLIDARIA 

Nos parece un error de bulto seguir 
entendiendo que España, ante la convo· 
catorla de Ginebra, como hizo frente a 
la de Caracas. haya de actuar a su aire, 
en soledad, desvinculada de. aquellos 
paises expuestos a un pelig ro semejan­
te, de quedar fuera de juego. Por circuns­
tancias que ahora no intereSa investigar . 
parece indudable que en la Conferencia 
de Carecas se ha intervenido. no sólo 
por Esp:lña sino por otros peíses , a 
cuerpo limpio. sin antes tomar en con· 
sideraclón la pos ibilidad de una acción 
comblnadn, concertada, solidaria o como 
ustedes quieran llamar le, en la que en­
t raran naciones en circunstancias análo. 
gas a las nuestras. 

Ya sabemos que por este camino. no 
será posible atraer una mayoria de vo­
los. para defender la apertura de la zo­
na económlce aCOplable a la de doce mi­
llas. Pero tal como las cosas están, lo 
que parece necesario buscar es la fór_ 
mula menos mala . aquella que no su­
ponga una ca ída vertical en la produc. 
clón pesquera de ,la' humanidad, por con­
secuencia da que los mares queden ce­
rrados a la actividad de las flo tas de 
los paises que hoy los trabajan habitual­
mente. 

Aun dentro de clima tan poco potable 
de Caracas , esas posibilidades se han 
insinuado. Incluso se ha combatido por 
ellas , si bien t ras un lamentable error 
de táctica. Es en Ginebra donde volverá 
a presemarse la más próxima oportuni. 
dad de recti ficar posiciones y de ensa­
yar otras. Y. especialmente, de Intentar 
agrupar lés fuerzas de un modo más efl . 

ciente y más clarividente, de probar 
otras tácticas, de ape lar a nuevos argu­
mentos. 

UNA TERCERA 
POSICION 

Solamente limitando a Europa el área 
de nuestra contemplación en torno al te­
ma. el número de pai ses que resulta· 
rlan heridos de ala. en cuanto a la posi· 
bilidad de conservar o proseguir el des­
arrollo pesquero nacional será muy ele­
vado. Todos aquellos que tienen fronte­
ras al Báltico y al Mediterráneo, deben 
considerarse directamente Implicados en 
la comprometida situación. En el segun­
do grupo habría que inclvlr a Portugal, y 
a algunos que no pertenecen a Europa. 
como Israel, U bano, Arabia. Egipto, li_ 
bia. Túnez, Argelia ... En principio tam­
bién Marruecos, aunque su estado ac­
rual de agresividad hacia España le im­
pida encarar con lucidez y 3erenldad su 
porvenir como pais pesquero. 

¿No va idría la pena Intentar, mientras 
es t iempo, con este grupo de paises, y 
los demás de otros continentes o de 
los mismos africano y asiát ico. la orga­
nización de un tercer frente que rompa 
la polaridad actual entre zona cerrada y. 
zona ablertll. impl endo que se llegue a 
una sol ución manifiestamente injusta. 
por excesivo radicalismo? 

A lo que nunca nos resignaremos es 
a aceptar la derrota, antes de luchar por 
una fórmLlla cuando menos relativamen­
te potable y justa. No decimos que el 
camino que propone sea el único. Ni si­
qu iera el que mayores pos ibil idades 
ofrezca. En cualquier caso, la resigna. 
clón , !lgada a la 'Inacción, es en todo 
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HORIZONiJ 

caso la receta que sólo nos 
fracaso. 

LAS 
DE 

Frente a las dificultades que el 
blema presenta, fas que ven 10$ 
desde 'la barrera - aunque 
en defi nitiva ajenos a los 
vos- , tienen su receta . la 
ceta de 111s sociedades mixtas. Como 
la cosa fuese tan fác il. y como si I 
larga, repre5entara un efectivo 
pare la economía nacional, cuyo 
sistema de producción pesquera 
que ser desmontado. 

En primer término, las empresas 
queras con mayor peso dentro de! 
dro de la producción nacional. ya 
ensayado tal fórmu la. En unos eUOI 
con relat ivo éxi to. y en otros con lifi. 
cultades , pero lo cierto es que. antlO­
pándose a los estímulos que ahora ~ 
recen prometerse. en el sector Ik 111 
pesquerfas , desde haCe ya más de .. 
años, funcionan en paises afrkaa 
americanos y ahora incluso en E .... 
sociedades mIxtas (¡olna venturflj. 

Pero no se olvide que a la IMgI, laI 
paises recipendiarios de la lecnoiogla 
la tlota. la mano de obra. etc .. por !lit 

cho que prometan , acaban quedáOO:a 
con el santo y la limosna. ¿Oué 
tras de derecho internacional 
exis ten. para amparar la I 
las inversiones, el rescate ;~~ ,,~,,~" . 
clos. la t ransigencia con las ","".'1 
nes Ubres canalizadas al pals 
etcétera? 

He ahi la madre del cordero, 
ahora el derecho sobre sociedades 
las resulta embrionario. En la FAO. tt 
mo nuest ros lectores saben. runciOnl_ 
grupo de trabajo integrado por los ru 
clpdes paIses pesqueros, y a travis 11 
representaciones empresariales. para 11-
denar l as Inversiones extranjeras, ~ 
cialmente en el tercer mundo y dertl 
del sector de las pesquerias, ESfll It 
muestra que se trata de un asunto p::r 
ahora verde . Precisamente porque la 1'1 
yoria de 10 3 pa íses llamados a re'" 
la colaboración de los desarrollados. I 
tienen asimilar lO!! .. 
lores 
po y mano 
nos ofrecen 
sayo no se 
aventura. 

u """ REAUD. 

Nadie desconoce hoy que. el errvn 
namlento de este problema, deriva . 
la exacerbación del nacionalismo, e~ 



fase acltlal reactivada por el exceso de 
_íos financieros ociosos que la pro· 
kción de crudos proporcionan a gran 
lJintro de paises del tercer mundo. Dos 
bctor2s de desequilibrio mundial dl! i· 
cinente susceptibles de reducir a liml· 
f!5 d~ moderación y de potabilidad en 
ninos de armonia mundial. 

Las circunstancias de que sociedades 
altas se fomenten 'f establezcan en de­
!tI:1Unado pais con recursos y sin técnl­
:a. ni capital. ni mano de obra apta. etc, 
t Incluso sin mercado propio para la 
,oductión multiplicada no consti tuye 
.. antídoto eliclente contra las Ile­
m del nacionalismo. Lo que pueden 
llcer es transformar sus objetivos. Ca­.r las hostilidades contra los facto­
"" de colaboración e Impulso sumlnls· 
é'Jlos por terceros paises, para ace le­
'1, ioouso prematuramente, la nacio­
lIi;,aclón total. 

e ejemplo de la Argentina es bien 
IIoc:uente. En este caso no 8e t rata rea l . 
• te de un pais del tercer mundo. NI 
• el que lalte capacidad tecnológica. 
.~, y experiencia de la asimilación 
I!! extranJeil de cualquier factor nece­
lf1c para asegurar una explotcclón 
-artosa., como se diria en el propio 

'" 
embargo. la Argentina no sale del 

falo vicioso. Por muchos programas 
• M cada si tuación gubernamental articu­

~ la reattlÓn de los intereses arraiga· 
111 resulta en la préctica més poderosa 
_los propósitos de ape"ura. Y el mun· 
• esta asistiendo a la Impresionante 
bilja de que cada a~o se mueran de * cientos de millones de personas. 
1IIltras en el mar patagónico se pler· 
• todos los años bastantes millones 
• recursos protelnlcos del hidroclclo. 
~ es la rea lidad. lo cierto es que el 
-.lo no acaba de vencerla. El caso 
I ~ nos estamos refiriendo puede ser 
I de mayar dramatismo. pero no es 
CI. Ni menos l o seré si el rénlmen 
• ~! 200 millas cuadricula los océanos 
,de$organlza la libertad de pesca en .. 
IIllN!tendemos agotar el tema al hilo 
tlltas refl exiones. Simplemente que· 

oponerlas frente a la tendencia 
• Irlvolización y la cortedad que se 

• pWeciendo en torno a un proble· *' dramático. 

'teJaremos en el empeño. aun a 
de que Jos sermones caigan 

~ VICio. O que aquellos llamados a 
os hagan sisteméllcamente 01· 

de mercader. 

:Ida uno tiene su deber a cumplir . y 
• llro en esta hora nos Impone cler· 

deberes. los cumpliremos , aunque 
esquiven los suyos. Por Invidencia . 

desaliento prematuro. por incompren· 
por lo que sea .. 

Iflternlremos oportunidad, 51 no neo 
adId. de volver sobre l an d¡ficil 

• 
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"PrelevementU 

de nuevo para el 

calamar y la pota 
I nformaciones fidedignas nos per- clón. Es necesario restablecer la f lut­

m:ten adelantar que los derechos re- dez de la demanda en favor de la 
guIadores, para la importación de oferta nacional, antes de practicar 
pota y calamar, van a ser restable ­
cidos. Se fijarán en quince pesetas 
I;UOJramo, tipo que ya le habrá sido 
aplicado en anteriOres etap(U, cuan ­
do las circunstancias n o eran tan 
graves como las actuales. 

I.a verdad es que esta medida Va 
debió ser adoptada hace muchos me­
ses. Y que debiera ser aplicada tam­
bién al pulpo y al langostino. Espe­
cla'lmente, desde que la expulsión 
temporal del Mar de Baston sobrevi­
no, no debió retrasarse un solo dia . 
Si la política económica no sirve pa­
ra defender nuest ra' producción cuan­
do los demás la atacan ¿para qué 
sirve? ¿A qué se esper a? ¿A que los 
remedios lleguen tarde 11 mal . 

Ya que la Administ ración parece, 
al fin , caer de la burra, la invitamos 
a proseguir por el buen camino. No 
somos ultraproteccionistas, ni mucho 
menos. Pero tampoco somos partida­
rios de los paños calientes como to­
do remedio. El res tablecimiento del 
"1J'felevement" no es un emoliente. 
pero los remedios han de tener toda 
la eficiencia y extensión que reclama 
la propagación del ma l. 

Apuntamos con satisfacción el 
acuerdo, pero con la misma franque ­
za añadiremos que es insufiden te . 
Las cámaras frigoríficas de conserva­
ción de los puertos, están abarrota­
da's de langostino 11 otras especies que 
no :justifican medidas de liberaliza-

un qUijOtiS1TiO de fron teras ¡:¡b ierlas, 
cuando las demás las cierran a caZ y 
canto contra nuestras exportaciones. 

Registramos el res tablecimiento del 
"pre levement" de calamar 11 pota co­
mo un primer paso. Nada más. In­
cluso la lim itación a las dos especies 
resulta un poco semejante a repre­
salia por lo del Mar de Boston. Me­
recida sin duda, pero represalia al 

ffn. 

Ahora bien , una politica fiscal de 
la pesca debe ser algo orgánico. No 
una pOlítica de parches. Ya que se 
d!o este paso, que la industria reci ­
birá con esperanza ¿por qué no se 
aborda a fondo el problema, rees­
tructurando de una vez el ordena­
miento comercial del sector, y ce­
rrando las fisuras por donde se está 
resquebrajando aceleradamente? 

El tema exigirá nuevas cont ribu­
cUrnes. Volveremos a tratarlo, pero 
ea necesario que la Administración 
se sellSibtllce cada vez más con las 
realidades viva's de un sector, que 
está a punto de quedar sin posibili ­
dadeS de subsiStir, al menos en el 
nivel a que consiguió remontarse, in­
chuo con activa colaboración credi­
t icia del Estado. 
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., en el sector pesquero y sugl-
• (JIe prepare directrices para empre-
• conJunlas pesqueras. 

I FnIot para Individuar oportunidades. 
b!a la necesidad de atender rápida· 

... ..e las peticiones de los gobiernos y 
• drontar con flexibi':idad 'la determina· 
tIII de o¡>or tunl dades de desarrollo, la 
r.lerencla Insistió en que se consigan 

, para financiar misiones de Indivi· 
_ de oportunidades y preparar téc. 
anente proyectos de inversión en el 
.:cr pesquero. Es preciso conseguir 
fIJO de organismos bilaterales de ayu· 

de los bancos Internacionales . del 
Ul y de otras fuentes. 

, Sugerencias que tienen repercusiones 
presupuestarlas. 

lJs sugerencias en las que se piden 
ll'IU actividades de la FAO o una am­

de las actividades ya en curso 
• alld de los programados. tendrán 
..-wsiones presupuestarlas . Entre las 

neles de este tipo figuran las que 
lIi!n que se convoque un comité de ex· 

() un grupo consultivo o un grupo 
trabajo. la organización de seminarios, 

r.tl de capaci tación. etc" aparte de 
previstos. el empleo de expertos la 
acl~de nuevas publicaciones. etc" 

4 organIzación de misiones de Identifi· .. 
CONFERENCIA 
UNIVERSIDAD 

RABI DA 

"-Uct 1. tÓpel Die. 

EN LA 
DE LA 

Sobfe .problemas. de comercialización 
ra. como profesor Invitado de la 

rsldad de le Rábida. ha pronunciado 
11122 de NQViembre una Interesantall­
allfereBela don Francisco J, l 6p6z Díaz. 
· de nuestra Revista en Málaga, 
~Ialls ta en marketing de la pesca. 

sobre ftroblemas de ·Ia comercia· 
tKI6n pesquera, iniciando una charla 
• un breve resumen histórico de los 
Iltint05 protedlmientos de conservación 
.Ios productos de l mar. sol. humo, sal. 
i't.hielo, trfD-lento y fr ia rápido, 
Jlxtdó asImismo ~a problemática del 

pesquero en general. comenzando 
~ extensión unilateral de las aguas 

mlales, cri tica de sus arbitrar ias di· 
.iones. reivind icac iones sociales, ex· 
lIntividad de los caladeros, creci miento 
.. ~nales de comercia1Jzaclón, etc. So­
Jt é!te último aspecto >hIzo una una ex· 
~ exposición, ocupándose en especi al 

marketing en la pesca. 
B coo/erenclante terminó abogando por 

ItIeCe$lded de acometer el desarrollo de 
11 más potente y agij organización téc­
a y cientrtlca, con mayor aplicación de 
monal y medios técnicos. Al final de 

' .dlarl, se desarrolló un Interesantfslmo 
1D¡u10 que duró más de hora If medl~, 
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LA URSS, JAPON, 
AFRICA, LA 

l ... actlvtdad comercial d~ los 
nrand~s palsu p~sq tl eros det 
E5f~, parec~ comen: ar a modi-

rlcar~ e, ,\'os rere rillt o~ princi¡J(l fmenle 
a la UIISS y al }alw n, cuya ezpansión 
en el A.//dntlco, verdaderlllnen'~ e~l~c­
/aCtllar, 'la sido ravorechla por Espai;(l. 
Nadie sabe }JOrqut ra:one3 ni en co­
rusptw deuci(l a qut. 

COlltO es sabido, la clave del desarro­
llo adquirido por ambos ol gan tu en t / 
""/dnliCo, se la hemos proporcionado 
naso/ ros. 110 constituido en la.~ oosu 
canarMS, de l.as Palmas y Tenerire, 
ejes de lodos las evolucloltes y c~ntro 
de aprOI! i.donamienlos, transbordo, pe­
net. raclt'l/I en mercadf)s eurol/eos e/.c. 
AI,r¡o q'/ (l nunca ni UIIO ni o/ro puls 
ha/) r lon concedido a lo r to /a upallola 
si la oración se vol ulera por pasit'a. 

Por d icho de que que oquet a qllien 
le da uno mano se q¡udo con et brfl:o 
en/erCl, la ( flcllidad de maniobra en 
nues/ ro archlpitlol1a, ha conducido o 
que, aprovechando Ion " tesperadas (0_ 
cll ldatlcs, lOs del sol naclen/e !J lo, hoz 
y el mar/ l ila Invadiesen nuest ros mer­
cado~. Los de F. spa/la , como nuestros 
lec/ores saben, con la mayor d~se fl lloL­

tura, y los de A(rica. Aqllelfos que, por 
razones de localización y prozlmidad, 
erarl ce/tIros de cOfls wno predes/ifla­
dos, como era /radlcIOfla/, por los ex­
por l odores canqr/os, con la corVina se· 
ca, las consen'os de pescado, el pulpo, 
(os productos congelados después, elc. 

• 
r:ste Upo de upar/aclone. del secl or 

I rl sulur espaÑol de la llToduccMIl pes­
quera, se vino abajo, Pa ises como NI­
(lerlfl, el CamcTlín, Guinea F.CUll lorial , 
Cas io de .'oIarril, Ga/)ón, Me., ' radl clo_ 
flo/ es constlltlldores de lo produ cc lórI 
pesquua htspano-Insu/ar pasarou a 
ser 7l rl orilarlum eute abu.,tecill os prin­
cipalmente por la VIISS. 

Como es sabido. la mafia de los 
orra.st reroll r usos no se ajusta a la); 
tfimenlllmte~ InUrnaclonales. Es I rlte­
rlar, ex/rayendo por f. na razórI un por­
cen/aJe mucho mayor de IlIma/ uros y 
de eSI¡ccles que en aIras paises no tle­
'len ulIlldad, como no sea 7)(1 ra harina 
de lJUCado. 

Tompoco lo llene en Rusia, pero 
es/c 1)(11S descubrió que 1/n. mercado 
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PESCA y 
-ESPANA 

tan IJ{)CO ~xl[J cn tc como d de los paises 
a(rlcanol acepta todo w que le echen. 
)' en lodo caso, ti detecho de selec­
ción de las caladas mash:a •. 

Por cans1uuicnte, 105 de la ha: IJ el 
marlil/o se alJjudlcaron un doble nego­
cio, ~n qu e a loS CSl lallol cs nos rocaba 
/0 de puder. f:l de pescar a sus anchas 
y el de vender, desde base Insulor ca­
naria, a los pases próximos del conll­
nerlte atricarlo. La ve rdad es que ni 
pintado, para las imaginaciones orien­
la/es . 

• • • 

As! vinieron marChando las cosas 
(¡¡¡ron/e bastantes ailos. /l emos so ltado 
nuestros venaMos contra esla paradoja 
económico - comercial, cu ya pret.'fslón 
de (u/u ro no es Madrid obseruatorio 
Il roplclopara ve r . En los momen/O$ 
aC/,ll(Jlcs , todo parece que cstd a pun­
to de cam/)Iar. 

LoS Japoneses se lulilan WI poco 
desconcertados. CtIIlndo se han pues­
l a a bailar en In cuerda (laja hace 
dos meses, en las jornadas de Caracas, 
ya BC puede adit lnar el {¡ ratio de ~­

slmumo en que !."lven aciualmen te los 
ImpettlllSOs invasores pesqueros de; 
Occlden/e. 

Los sovl é/l cos tampoco IlIs ¡ienen 
loda5 cons l.'I'o, Por de pronto, los pal-
5es o(rl canos como Nlacrio, Camertin, 
Caracos, G !linea f:cuol oriol, Mc., que 
era/t abastecidos con I/r e( erencla por 
la (wla sovMtica, y a19'01Os con ex­
clus ividad , hon comell :odo a experi­
mentar r es /ricclone5 Im/w r llm/es. Los 
pa¡se~ suministradas halt comen:ado o 
establec~r, o reMablecer, con /ratos con 
otros smnlnls/radores paro cu/)rir el 
descubierto resultan/e de la rtllrfl(/a 
com er Cia l que se ho inlelado. 

Nos l JO r ece que /0 coyunt ura patlria 
ser ( avorable para ESIl(J lla . Al menos 
ll(Jra recuperar /0 que, por (alta de 
I.ra/amlento polltico y arancelario ade­
cuado hemos perdido lamen /alJlemtn­
te. No /enemos, sil. embarflo, nin.quna, 
espera uzo de que La opor/ unldad sea 
al/rovechoda para ¡lorler un poco de 
or(/en en es /e desbarajuste de la po­
IIIca comercÚlI de tos productos pts­
queras, en que sleml/re se Ile{lo tar­
de ... IC lldnda se l/eoal 
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